
El núcleo central del evangelio de hoy es el mandamiento del amor: “Ámense los 
unos a los otros como yo les he amado”. Jesús da ese mandamiento-testamento al 
despedirse de los discípulos durante la Última Cena.

La primera exigencia del mandamiento del 
amor es permanecer unidos a Jesús. Vivir en el 
amor es un don que exige de nosotros la respon-
sabilidad de asumir las consecuencias de ser dis-
cípulos y seguidores de Jesús. Por eso donde hay 
caridad y amor, ahí está Dios.

La segunda exigencia del mandamiento es acla-
rar la medida del amor: la entrega total. Por eso 
les exige a sus discípulos que den la vida como Él 
la da por sus amigos, en una entrega total, hasta 
la última gota de su sangre en la cruz. 

Para Jesús, llamar amigo a alguien, implica ha-
cer nuestros sus anhelos, sus pensamientos, sus 
preocupaciones. Es por esta relación íntima que 
surge la amistad, que amamos a alguien. Sólo así 
es posible dar la vida por el amigo.

 Al regalarnos el mandamiento del amor, Jesús nos recuerda que no es posible amar 
a Dios y olvidarse del hermano o hermana. De ahí que lo primero de todo en la vida es 
amar. El amor es lo que justifica nuestra existencia; es la savia de la vida, es el secreto 
último de la fidelidad. El amor exige escuchar al otro, no como siervo sino como ami-
go. El amor exige dar la vida. El amor exige aprender a perdonar, para reconstruir la 
hermandad rota y construir la paz.

Quienes pueden entender mejor este mandamiento son los crucificados y aque-
llos que dan la vida por ellos. Aquellos que sufren desesperados la humillación y la 
injusticia. Aquellos que quieren compartir la alegría de hermanos entregando su 
vida por los crucificados.
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Carta de un alumno a su maestro
Recarga

Enséñame cómo aprender y no qué apren-
der; enséñame a pensar y no tan sólo qué 
debo pensar. Así desarrollaré mi inteligen-
cia y no simplemente mi memoria. 

No me regañes delante de mis compañe-
ros. Me haces sentir  humillado y temeroso 
de ser rechazado por ellos. Aceptaré mejor 
tus correcciones, si me las haces calmada-
mente y en privado. 

Señálame mis cualidades y reconoce mis 
habilidades. La confianza que así desarrollo 
en mis capacidades me anima a esforzarme 
y me hace sentir valioso y adecuado. 

Cuando me corrijas o me disciplines, hazlo 
sin maltratarme física o emocionalmente. 
Si atacas mi persona o mi personalidad, 
deterioras mi autoestima y no mejoras mi 
disciplina. 

Confía en mí y demuéstrame tu confianza. 
Cuando me repites la misma cosa una y 
otra vez, me doy cuenta de tu desconfianza 
y esto me precipita a fracasar. 

Trátame con cariño, cortesía y respeto. En 
esta forma te admiraré y, por lo tanto, de-
sarrollaré un profundo respeto por ti. 

No me insultes con palabras, ni con gestos 
despectivos. Me haces sentir menospreciado 
y sin ánimo para corregir mis faltas o debili-
dades. Ten en cuenta mi esfuerzo y mi pro-
greso, no sólo el resultado final. A veces con 
poco esfuerzo logro mucho..., pero es más 
meritorio cuando pongo todo mi empeño, 
aunque logre poco. 

No me examines procurando rajarme, ni te 
ufanes de haberlo logrado. Mis notas deben 
reflejar mi desempeño y no lo harán si las 
utilizas para desquitarte. Anota lo que hago 
bien y no sólo lo que está mal. Cuando subra-
yas mis éxitos y no mis fracasos, me siento 
motivado a seguir mejorando. 

No me amenaces, pero si lo haces, cúmplelo. Si 
no cumples lo prometido, aprenderé que, haga 
lo que haga, siempre puedo salir eximido. 

No me ruegues ni me implores que me porte 
bien. Te obedeceré cuando me lo exijas con 
firmeza y sin hostilidad. 

Procura hacer clases amenas e interesantes, 
en las que yo pueda participar. Me aburro 
cuando todo es rutina, sólo tú hablas y yo 
nada puedo aportar. Cuando te haga pregun-
tas, no me digas “eso ya lo expliqué”.



  

  Del santo Evangelio según san Juan (15, 9-17)

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus 
discípulos: “Como el Padre me ama, 
así los amo yo. Permanezcan en mi 
amor. Si cumplen mis mandamientos, 
permanecen en mi amor; lo mismo que 
yo cumplo los mandamientos de mi 
Padre y permanezco en su amor. Les 
he dicho esto para que mi alegría esté 
en ustedes y su alegría sea plena.

Éste es mi mandamiento: que se 
amen los unos a los otros, como yo 
los he amado. Nadie tiene amor más 
grande a sus amigos, que el que da 
la vida por ellos. Ustedes son mis 
amigos, si hacen lo que yo les mando. 
Ya no los llamo siervos, porque el 
siervo no sabe lo que hace su amo; a 
ustedes los llamo amigos, porque les 
he dado a conocer todo lo que le he 
oído a mi Padre. 

Salmo Responsorial
(Salmo  97)

Cantemos al Señor un 
canto nuevo, pues ha hecho 

maravillas.  Su diestra y 
su santo brazo le han 
dado la victoria.     R/.

El Señor ha dado a conocer 
su victoria y ha revelado a 

las naciones su justicia. 
Una vez más ha demostrado 

Dios su amor y su lealtad 
hacia Israel.  R/.

La tierra entera ha 
contemplado la victoria de 

nuestro Dios.  Que todos los 
pueblos y naciones aclamen 

con júbilo al Señor.    R/.

La Palabra del domingo...
Del libro de los Hechos de los Apóstoles

(10, 25-26. 34-35. 44-48)

El que me ama, 
cumplirá mi palabra, 

dice el Señor;  y mi Padre 
lo amará y vendremos a él. 

R/. Aleluya, aleluya

R/. El Señor nos ha 
mostrado su amor y 
su lealtad. Aleluya.

Aclamación antes 
del Evangelio  

(Jn 14, 23)

En aquel tiempo, entró Pedro en la casa del 
oficial Cornelio, y éste le salió al encuentro 
y se postró ante él en señal de adoración. 
Pedro lo levantó y le dijo: “Ponte de pie, 
pues soy un hombre como tú”. Luego añadió: 
“Ahora caigo en la cuenta de que Dios no 
hace distinción de personas, sino que acepta 
al que lo teme y practica la justicia, sea de la 
nación que fuere”.

Todavía estaba hablando Pedro, cuando el 
Espíritu Santo descendió sobre todos los que 
estaban escuchando el mensaje. Al oírlos 
hablar en lenguas desconocidas y proclamar 
la grandeza de Dios, los creyentes judíos que 
habían venido con Pedro, se sorprendieron 
de que el don del Espíritu Santo se hubiera 
derramado también sobre los paganos.

Entonces Pedro sacó esta conclusión: “¿Quién 
puede negar el agua del bautismo a los que 
han recibido el Espíritu Santo lo mismo que 
nosotros?” Y los mandó bautizar en el nombre 
de Jesucristo. Luego le rogaron que se quedara 
con ellos algunos días.

Palabra de Dios.	    
R/. Te alabamos, Señor.

De la primera carta del apóstol san Juan (4, 7-10)

R/. Aleluya, aleluya

Queridos hijos: Amémonos los unos a los otros, porque el amor 
viene de Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. El 
que no ama, no conoce a Dios, porque Dios es amor. El amor que Dios 
nos tiene se ha manifestado en que envió al mundo a su Hijo unigénito, 
para que vivamos por él. El amor consiste en esto: no en que nosotros 
hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó primero y nos envío a 
su Hijo, como víctima de expiación por nuestros pecados.

			   Palabra de Dios.	   R/. Te alabamos, Señor.

No son ustedes los que me han 
elegido, soy yo quien los ha elegido 
y los ha destinado para que vayan 
y den fruto y su fruto permanezca, 
de modo que el Padre les conceda 
cuanto le pidan en mi nombre. Esto 
es lo que les mando: que se amen los 
unos a los otros”.

Palabra del Señor.	    	
R/. Gloria a ti,  Señor Jesús.


